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Otra prisión es posible 
El artículo presenta los objetivos y las acciones que lleva a cabo el Grupo 33. Es una pla-
taforma ciudadana creada en el 2008 por un grupo de personas que, tras conocer el mode-
lo penitenciario catalán, decidieron unirse para trabajar juntos para la mejora del modelo 
de gestión penitenciaria en Cataluña. El Grupo 33, junto con otras entidades y agentes 
sociales catalanes, trabaja para lograr un modelo penitenciario que posibilite una mayor 
reinserción social de las personas internas, con los consiguientes beneficios sociales que 
aporta un crecimiento en el índice de reinserción para la propia sociedad. Se inspiran en 
modelos ya existentes que se llevan a cabo tanto en España como en Europa. Se presentan 
en el artículo los principios básicos del nuevo modelo penitenciario que se propone desde 
esta entidad, así como los beneficios individuales y sociales que aporta su aplicación. 
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Una altra presó és possible
L’article presenta els objectius i les accions 
que porta a terme el Grup 33. És una plata-
forma ciutadana creada l’any 2008 per un 
grup de persones que, després de conèixer el 
model penitenciari català, van decidir unir-
se per treballar plegats per a la millora del 
model de gestió penitenciària a Catalunya. El 
Grup 33, conjuntament amb altres entitats i 
agents socials catalans, treballa per assolir un 
model penitenciari que possibiliti una major 
reinserció social de les persones internes, amb 
els conseqüents beneficis socials que aporta 
un increment en l’índex de reinserció per a 
la mateixa societat. S’inspiren en models ja 
existents que es porten a terme tant a Espan-
ya com a Europa. Es presenten en l’article els 
principis bàsics del nou model penitenciari 
que es proposa des d’aquesta entitat, així com 
els beneficis individuals i socials que aporta la 
seva aplicació.
Paraules clau: Moviments socials, Centre pe-
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Another Prison is Possible
The article presents the objectives and the 
actions carried out by Grup 33, a public pla-
tform created in 2008 by a group of people 
who, having experienced the Catalan prison 
model at first hand, decided to work together 
to improve the way prisons are run in Cata-
lonia. Grup 33, together with other Catalan 
institutions and social partners, is working 
towards a correctional model capable of im-
proving the possibility of social rehabilitation 
of former offenders, with the consequent social 
benefits of an increase in the rate of rehabilita-
tion to society as a whole. The inspiration here 
is existing initiatives being conducted both in 
Spain and elsewhere in Europe. The article 
sets out the basic principles of the new prison 
model proposed by this public platform and 
the individual and social benefits that would 
result from its implementation.
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y El Grup 33 y su misión 
Creer que las cosas pueden cambiar i actuar para que así sea ha sido siempre 
el mensaje que hemos querido dar desde el Grup 331. Somos una plataforma 
social ciudadana, que nace del voluntariado en las prisiones catalanas y que 
cree en la rehabilitación de las personas internas. A partir de la experiencia 
de voluntariado en centros penitenciarios catalanes, un grupo de personas 
anónimas nos interesamos en conocer iniciativas exitosas que se llevaban a 
cabo en otras prisiones del Estado español: Unidades Terapéuticas Educativa 
(UTE), Departamentos de Atención Especializada y Módulos de respeto. 
El Grup 33 es una plataforma social de referencia, promotora de la mejora 
del modelo de gestión penitenciario en Cataluña. Pretende potenciar un am-
biente de colaboración entre los principales agentes sociales y políticos, con 
la finalidad de mejorar la incorporación social de las personas que han sido 
privadas de libertad. Este motor de cambio social y de toma de conciencia 
por parte de toda la población se basa en dos grandes principios:
a) El análisis de la realidad actual de las prisiones. Nos comprometemos 
a trabajar para la transformación de las prisiones catalanas y a compartir 
estos cambios con el resto de prisiones del Estado español y con todos los 
países que estén interesados. 
b) La búsqueda de un papel activo de la sociedad en su transformación. 
Queremos impulsar un cambio en la demanda social. Es preciso que la 
sociedad dé una giro en su concepción del sistema penal. Buscamos un 
modelo penal justo, que responda a las finalidades constitucionales de 
la pena. El castigo y la retribución sin acciones de prevención especial 
positiva no es la herramienta. Proponemos un modelo penal rehabilita-
dor, fuente de herramientas y mecanismos que faciliten los procesos de 
reinserción social efectivos. 
Nuestra misión no es otra que actuar para generar cambios: buscar experien-
cias innovadoras y exitosas, reflexionar sobre la posibilidad de su implanta-
ción, difundir los resultados obtenidos, en definitiva, apostar por otra forma 
de entender y considerar la prisión. Las prisiones no deben ser eternamente 
espacios herméticos y estáticos, ni el paradigma del suplicio, sino espacios 
donde las personas puedan reconciliarse con su pasado, donde puedan apren-
der a hacer que las heridas no duelan, donde aprendan otras formas de hacer 
y de ser y sean el primer paso de una nueva vida. Un entorno que acompañe 
en el proceso de reflexión sobre la trayectoria de vida y permita reaccionar 
para afrontar el futuro. A menudo, cuando vamos a hacer charlas a univer-
sidades y entidades sociales interesadas en el ámbito penitenciario, nuestra 
finalidad no es otra que transmitir que el cambio de modelo es posible y que 
este tan solo se dará si trabajamos juntos para conseguirlo. La sociedad es 
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una parte importante y vital del proceso de reinserción y esta responsabilidad 
no es tan solo de las prisiones y de quien trabaja en ellas sino que es, princi-
palmente, de la sociedad.  
Desde el Grup 33 optamos por la solidaridad con las personas desfavore-
cidas privadas de libertad y, junto con ellas y la sociedad civil, queremos 
promover la participación como motor del cambio social y la promoción de 
la justicia social. La implicación de los agentes sociales, pero también de los 
propios internos como agentes activos de cambio en el proceso reinsertador 
es una de las claves del éxito. La prisión debe ser un espacio de aprendizaje 
y de participación para la vida en sociedad y esta no es posible si el interno 
tan solo tiene un rol pasivo en el tiempo de su condena. 
Desde nuestros inicios, en el año 2008, hemos estado al lado de varias ins-
tituciones y de la administración penitenciaria, lo que ha favorecido la im-
plantación de un nuevo modelo de intervención en dos módulos del centro 
penitenciario de Lledoners en el año 2009. Es un modelo que manifiesta la 
forma de pensar del Grup 33. Entendemos, sin embargo, que no basta con 
esto y queremos ir más allá. Queremos conseguir que la implementación 
de módulos de responsabilidad sea una realidad en todas las prisiones de 
Cataluña. Por este motivo, es primordial poder trabajar junto con todos los 
actores implicados y contagiar el entusiasmo de todas las personas que for-
mamos el Grup 33. Creemos que las prisiones pueden ser diferentes, más 
educativas y más humanas. 
Pero, ¿cómo podemos hacer este cambio dentro del modelo penitenciario? 
• Hay que impulsar un giro de la demanda social en relación con el fin de 
la pena. Para superar esta sensación de inseguridad hay que reducir las 
tasas de reincidencia que nuestro sistema presenta. 
• Hay que apoyar un nuevo modelo de intervención en las cárceles que 
está naciendo en Cataluña y que debe ser el modelo del sistema penal. La 
responsabilidad de los internos y la participación social y de los agentes 
implicados son dos de los ejes más importantes. 
• Hay que incidir en los cambios en política penal y animar al poder ejecu-
tivo y legislativo para que cambien el modelo de ejecución penal en las 
prisiones. 
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Características y principios básicos de un 
nuevo modelo penal 
Desde el Grupo 33, tras un proceso de reflexión a cerca de los pilares bá-
sicos que debe sustentar este nuevo modelo penal, se pudieron definir siete 
principios que inspiran nuestro trabajo y que deben permitir la mejora del 
modelo penitenciario catalán. Un modelo que creemos que debe apostar por 
la reinserción de las personas privadas de libertad.  
1. Ausencia de droga y violencia: Rechazo de los factores que generan la 
comisión de las conductas antisociales y delictivas. Los internos partici-
pan activamente para proteger el módulo de la presencia de drogas y de 
actitudes violentas, haciendo posible un cambio de ambiente que favo-
rezca el cambio personal. 
2. Funcionarios como referentes: Los vínculos seguros mejoran el proceso 
de cambio. Los profesionales acompañan al interno en todo su proceso 
de reinserción. Así pues, se propicia una relación de respeto, confianza 
mutua, cooperación y solidaridad. 
3. Proceso personal: Importancia de la toma de conciencia de las dificultades 
y necesidades personales por parte de los internos. Este proceso se inicia a 
partir del reconocimiento del recorrido vital y de asumir la historia personal, 
como puntos de partida básicos para la construcción de un nuevo futuro. 
4. Participación en la gestión: Como punto central del cambio de mode-
lo. Fomentar la participación de los internos en toda la organización de 
la vida en el centro penitenciario, proponiendo iniciativas en el equipo 
multidisciplinario, para que se tomen decisiones consensuadas con los 
internos. 
5. Voluntariedad para acceder al proceso y oportunidad para todo el mun-
do: Cualquier interno que lo desee de verdad puede entrar en el proceso 
sin ningún tipo de exclusión. Además, si es posible, es mejor hacerlo 
desde el primer día de entrada en la prisión.
6. Implicación familiar y comunitaria: Recuperar el entorno familiar y la 
relación con la sociedad son aspectos vitales para el proceso de reinser-
ción de la persona interna. El entorno social es elemento básico en la 
prevención de recaídas. 
7. Finalidad terapéutica y educativa: Todas las actividades y experiencias 
que se desarrollan deben tener un carácter terapéutico y educativo, tanto 
las que se hacen en el marco de la escuela, como de los talleres y forma-
ción ocupacional.
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Este modelo de prisión no es teoría sino que queremos que sea una realidad. 
Por eso el Grup 33, como representación de la sociedad civil con una mirada 
más humanista hacia sus miembros y siendo consciente de que el modelo de 
ejecución penal de Cataluña no acaba de dar respuesta a los ideales de ree-
ducación y reinserción, queremos hacernos oír. Creemos que es la sociedad 
quien debe evidenciar estas carencias y pedir un modelo penal más justo. 
Hay que trabajar para que las prisiones sean espacios que hagan posible la 
incorporación social de las personas en situación de riesgo o exclusión social 
y no prisiones de la miseria, tal y como describe magistralmente Wacqant 
(2003).
Comunidad, reinserción y redes de apoyo 
social 
Existen datos que sustentan que el modelo penitenciario que mejor está fun-
cionando es aquel que garantiza una reducción de la reincidencia substancial, 
el que replica las condiciones de la comunidad y el que apuesta por una red 
personal de apoyo fuerte y activa. Un modelo penitenciario que retorna la 
dignidad a las personas, ofreciendo un espacio donde asumir compromisos y 
responsabilidades. La aplicación de este modelo ha demostrado que es posible 
equilibrar seguridad ciudadana y reinserción, ya que reduce la reincidencia 
al 16% (Rodríguez, Bringas, Pérez, Eguizabal, 2014) frente al 40,3%, actual 
índice de reincidencia en Cataluña. También existen estudios europeos (Mc-
guire, 2012) que muestran que las personas que se acogen a programas de 
rehabilitación durante el cumplimiento de su pena reinciden menos. 
Desde el Grup 33 entendemos que “la rehabilitación es el proceso que lleva a 
una persona que ha tenido una determinada carrera delictiva a percibir la de-
lincuencia como una conducta no compatible con su identidad actual” (Cap-
devila y Ferrer, 2009). La reincidencia es considerada como la nueva entrada 
en prisión tras la comisión de un delito una vez acabado el cumplimiento de 
una medida penal de prisión o medio abierto. El marco constitucional marca 
claramente que la finalidad de la pena es la reeducación y la reinserción de 
los penados. Pero sorprende comprobar que las medidas del Código Penal se 
calculan en tiempo de privación de libertad sin que tenga cabida la aplica-
ción exclusiva de programas de rehabilitación. El Reglamento Penitenciario, 
por su parte, si bien especifica la importancia del tratamiento, se considera 
voluntario. Entendemos, como hemos dicho anteriormente, que la voluntad 
de cambio debe estar narrada por el propio interno y no se puede obligar 
a nadie a participar en programas educativos, ya que así la posibilidad de 
fracaso es mucho más elevada. Es en este punto donde los modelos que 
favorezcan el cambio, reduciendo el comportamiento subcultural dentro de 
la prisión y favoreciendo la implicación de los profesionales, especialmente 
los profesionales de interior, en el proceso y cambio terapéutico, y favore-
ciendo la participación social, en lugar de los modelos de ejecución penal 
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que tenemos actualmente en nuestras prisiones, permitirán generar procesos 
desistores y de cambio y la participación del propio interno en los programas 
de tratamiento penitenciario. 
Son varios los motivos por los que desde el Grup 33 creemos en la rehabilita-
ción y el tratamiento penitenciario. En primer lugar, por la efectividad, dado 
que sirve para reducir la probabilidad de reincidencia. En segundo lugar, 
por la justicia, ya que ofrece nuevas oportunidades en clave rehabilitadora a 
personas internas, que muy probablemente han presentado muchos déficits 
en su trayectoria vital y que han llevado a cabo conductas desadaptadas y 
antisociales abocándoles a la comisión de delitos. Y en última instancia, por 
humanidad, ya que está orientada a la reducción de los efectos colaterales de 
los castigos y la denominada victimización terciaria (en la propia persona, en 
las familias y en la sociedad en general) (Travis, 2005).
Para una intervención de calidad, presentamos algunos de los ejes básicos 
que pueden contribuir a la mejora de la calidad de vida de los internos y que 
también son beneficiosos para la sociedad: 
a) La voluntariedad del interno/a como elemento imprescindible en el pro-
ceso de cambio personal y rehabilitación
 Este aspecto hace referencia a la toma de conciencia, por parte del interno, 
de su historia de vida, a partir del reconocimiento del recorrido vital como 
punto inicial del proceso de cambio personal. Creemos que la intervención 
ambiental es necesaria, pero no es suficiente para propiciar la introspección 
personal y dar paso al crecimiento personal progresivo. Es totalmente prio-
ritario que la persona reflexione y tome conciencia de las consecuencias de 
sus decisiones y de cómo estas afectarán a su día a día. 
 La voluntariedad en el inicio de este proceso y de las acciones educati-
vas y terapéuticas que hay que llevar a cabo son imprescindibles para el 
éxito del proceso. Algunos elementos que serán de vital importancia son 
la motivación, la implicación personal y la participación activa y res-
ponsable en la construcción de su propio itinerario de vida. Un itinerario 
basado sobre una nueva escala de valores y un nuevo modelo de relación. 
 Desde este principio de actuación se da un cambio de rol de los internos 
y internas. Estos pasan de ser sujetos pasivos y receptores de servicios 
y normativas a una rol activo y responsable durante su proceso de trata-
miento. Los internos se sienten corresponsables de sus procesos de recu-
peración; este sentimiento de utilidad les empodera y esto hace aumentar 
la autoestima, la autovaloración y la valoración del otro. 
Los internos se 
sienten  
corresponsables 
de sus procesos 
de recuperación
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 Es imprescindible la voluntariedad del sujeto para participar en este tipo 
de tratamiento, para facilitar que las prisiones se mantengan como espa-
cios libres de drogas y de violencia.  
b) Priorizar el trabajo de las adiciones en los centros penitenciarios  
 Un 80% de las personas privadas de libertad presentan problemáticas 
de consumo de sustancias aditivas. Eliminar los factores de riesgo que 
favorecen el consumo de estas sustancias y a la vez favorecer y potenciar 
los factores protectores que eviten procesos de recaída garantiza una dis-
minución de los delitos.   
c) Importancia del trabajo de dentro para seguirlo fuera
 El trabajo en red es un herramienta fundamental para desarrollar accio-
nes educativas y terapéuticas integrales y para dar continuidad al trabajo 
iniciado dentro del centro penitenciario, una vez la persona interna fina-
liza el cumplimiento de la condena. Iniciar un proceso de trabajo conjun-
tamente con entidades y agentes sociales del territorio permite vincular a 
las personas internas, a los profesionales y a los voluntarios de la red para 
dar continuidad a dichos procesos.   
 El trabajo en red y la corresponsabilidad dentro y fuera de la prisión se 
entienden desde una perspectiva sistémica, con un papel clave y esencial 
de las entidades y de las familias durante el proceso de cambio del sujeto. 
Las entidades sociales son consideradas parte del proceso terapéutico y 
educativo en la prisión, en las salidas terapéuticas y en la salida definitiva 
de la prisión (como continuación del tratamiento). Trabajar en red y de 
forma corresponsable incrementa el capital social, aumenta la sensibi-
lización social, rompe con los estereotipos y favorece la capacidad de 
reinserción en la sociedad.  
d) Tener presente que existen casos de éxito 
Cabe tener presente los procesos de éxito de personas que han llevado a cabo 
el cumplimiento de la condena en módulo de participación o similar y que 
se han incorporado y rehabilitado de forma exitosa a la vida normalizadora 
fuera del centro penitenciario. 
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Entendemos que la rehabilitación pasa necesariamente por un trabajo educa-
tivo terapéutico basado en modelos comunitarios y críticos (en contraposi-
ción a modelos basados en el control y en paradigmas únicamente tecnológi-
cos). Se da el cambio de la subcultura y las prisiones pasan de ser un espacio 
de justificación del delito y de consolidación de roles penitenciarios a un 
espacio de participación e implicación comunitaria. 
e) Podemos mejorar la tasa de reincidencia 
 Con los recursos disponibles hay que trabajar para conseguir mejores ni-
veles de éxito y disminuir los costes sociales y económicos que generan 
las prisiones. Si el modelo penitenciario logra elevados niveles de rehabi-
litación se garantizará una sociedad más cohesionada y más segura, con 
un coste económico y social sustancialmente inferior.  
 Un cambio de modelo penal como el que presentamos el Grup 33 no 
aporta tan solo beneficios sociales sino que también favorece un mode-
lo penitenciario con balances económicos favorables. Ante una sociedad 
en la que las intervenciones educativas se calculan en proporción al be-
neficio social y económico, es importante tener presente este aspecto. 
La reducción en la reincidencia implica directamente la reducción de la 
población  interna. Cuanto menos personas hay en los centros peniten-
ciarios menor es la inversión de la administración en estas instituciones. 
Si reducimos al 12% la reincidencia actual, podríamos estar hablando 
de un ahorro de 6’5 millones de euros actuales. Para que este aspecto se 
haga realidad hay que orientar la ejecución penal a la reeducación y la 
reinserción social. 
 También hay que velar por el cambio de políticas basadas en el control, la 
retribución y la reconducción del miedo social en políticas que realmente 
trabajen para la reducción del delito y la reinserción social. Sabemos que 
es posible equilibrar seguridad y rehabilitación, tan solo es preciso que 
nos pongamos a trabajar para cambiar la cultura penitenciaria de todos 
los agentes que participan (profesionales y sociales) y apostar por alter-
nativas ya existentes que demuestran su eficacia, basada en modelos de 
participación y convivencia. 
El éxito del sistema lo mediremos a partir de la dimensión de la tasa de 
encarcelamiento como consecuencia de un trabajo efectivo en las prisiones 
(actualmente España es el país europeo con más internos por cada cien mil 
habitantes) y de la disminución de la reincidencia, como dato que nos permi-
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tirá decir que el trabajo educativo y terapéutico que se lleva a cabo en estas 
instituciones es el adecuado. Tan solo así se podrá recuperar la confianza en 
la eficacia de las instituciones penales públicas. 
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